
El comercio en vía de extinción 

Después de permanecer cerrados a causa de la pandemia por 70 días y en algunos casos por más, 

el comercio insiste en no terminar de hundirse y no desaparecer en el lodo de presiones de 

diversas índoles que siempre formaron parte de su día a día, pero que hoy persisten y empujan a 

miles de decenas de puestos de trabajo a desaparecer. 

Las Pymes en nuestro país generan el 70% de las fuentes genuinas de trabajo. En Tucumán más de 

70.000 familias viven del comercio, significa para las arcas del gobierno tanto municipal como 

provincial, una gran suma de personas a la hora de la toma de decisiones. Se puede comprobar 

que esta actividad es la más relegada y descuidada, principalmente en el microcentro de la ciudad 

de San Miguel de Tucumán. 

Los paros de colectivos constantes, las presiones tributarias, los elevados alquileres, la 

inflexibilidad de algunos propietarios ante esta situación inédita, las presiones sindicales, la 

indiferencia del gobierno provincial y municipal, son los cuchillos con los que diariamente castigan 

al comercio. El comerciante sale a buscar parches con desesperación para no hundirse, poder 

subsistir y salvar las fuentes de trabajo, pero poco a poco, cientos de colegas, detienen su impulso 

y tiran la toalla, abatidos por el cansancio y se entregan a la resignación de no poder más. Muchos 

nacieron atrás del mostrador,  vivieron a la actividad desde muy chicos, mamaron los olores y las 

costumbres de “ir todos los días al negocio” no conocen otra realidad, heredaron la actividad y se 

acostumbraron a tomarla como parte de su ADN. Hoy, muchos de ellos, atraviesan el duelo de 

haber perdido parte de su identidad, de su historia y de su vida, al cerrar las persianas de sus 

locales para no volver a abrirlas. 

No me ha tocado escuchar ni ver en otras provincias ni ciudades la cantidad de trabas y presiones 

que ejerce el Sindicato de Empleados de Comercio de esta ciudad sobre los negocios, 

principalmente, los ubicados en el microcentro de la ciudad.  Todo el interior de la provincia, ha 

podido acomodar sus horarios de atención al público según las necesidades y realidades de su 

entorno, aún en estos tiempos de pandemia. Yerba Buena,  Concepción, Famaillá, son algunos 

ejemplos, sin embargo pareciera ser que en el microcentro tucumano, hay una especie de 

maldición arraigada que impide a los empresarios poder contar con el acompañamiento para 

trabajar en paz. ¿Qué ironía no? No piden que les regalen nada. Es una lucha diaria lograr trabajar 

en paz, dar trabajo y poder cumplir con las miles de obligaciones inherentes a la actividad. 

Una realidad paralela, muy cercana, que pareciera tener otro “Dios Protector” son las ferias 

ilegales. Existen a la luz de todos, por peatonales, por zonas súper céntricas y transitadas. 

Compiten deslealmente con el comercio legal, no responden a un sinfín de tributos y presiones  a 

las que el comercio si debe responder, tienen un horario flexible y parece que el COVID-19 no 

tiene permitido el acceso, nadie controla el horario de cierre y no tienen ningún tipo de protección 

para los empleados que ahí conviven. Sin embargo, mientras que a los alrededores algunos luchan 

para no caer y hundirse en el lodo del hartazgo, estas ferias lucen resplandecientes a la luz del sol. 



¿Es esta la ciudad que queremos? ¿Son estos los valores que se van a convertir en intrínsecos en 

nuestra sociedad, los de castigo y avasallamiento a lo correcto y el de “hacer la vista gorda” a lo 

que está mal?  

Convoco a toda la sociedad a reflexionar qué nos está pasando que nos resignamos ante estos 

atropellos, nos estancamos en la queja y la desidia y aceptamos como “normal” lo que no lo es, 

para terminar hundidos y acuchillados en el lodo del hartazgo. 
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